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En las últimas tres décadas se ha produ-
cido un incremento significativo en la
participación de la mujer en el mercado

laboral. A ello han contribuido varios factores. De
un lado, las importantes transformaciones que
han tenido lugar en el mercado de trabajo ante la
existencia de mayores oportunidades de empleo,
debido a las mejoras salariales, las menores ba-
rreras de entrada o la expansión del sector servi-
cios. De otro lado, el mayor nivel de formación de
las mujeres y los profundos cambios producidos
en las normas sociales, modificando el compor-
tamiento de la población respecto al papel de la
mujer en la sociedad. Todo ello ha llevado a la
mujer a participar más intensamente en el mer-
cado de trabajo (Moreno et al., 1996).

No obstante, hablar de mayor participación
laboral de la mujer en el medio rural requiere cier-
tas matizaciones. La mujer rural, además de ama
de casa, ha sido siempre una trabajadora más en
la explotación familiar, sin sueldo ni prestaciones
sociales, pero íntimamente ligada al mercado de
trabajo agrícola. Hasta fechas muy recientes, la
sociedad rural no ha estado sensibilizada con la
responsabilidad compartida en el hogar, de tal
modo que la conciliación de la vida familiar,
laboral y social ha recaído exclusivamente en las
mujeres. La asunción de las tareas del hogar con-

diciona el papel de la mujer en el medio rural has-
ta el punto de que, pese a ir ganando terreno co-
mo avance general, la consecución de la igual-
dad de oportunidades entre mujeres y hombres
se encuentra con obstáculos considerables.

La situación está empezando a cambiar, y hoy
es mayor el número de mujeres rurales que tie-
nen un trabajo remunerado dentro o fuera del ne-
gocio familiar. Este cambio significativo genera una
serie de cuestiones sobre las que resulta intere-
sante profundizar. Así, el objetivo de este trabajo
es analizar los efectos que el incremento de la par-
ticipación de la mujer rural en el mercado de tra-
bajo ha tenido sobre los ingresos monetarios de
los hogares, a fin de esclarecer en qué medida la
aportación económica de la mujer contribuye al
bienestar económico de la unidad familiar.

Para acometer el objetivo de este trabajo se
utilizará la “Encuesta sobre condiciones de vida,
actitudes y comportamiento de las mujeres del
medio rural de Andalucía respecto a su inserción
en el mercado de trabajo y a las políticas de de-
sarrollo rural”, realizada en 2008 por el Instituto
de Estudios Sociales Avanzados del Consejo Su-
perior de Investigaciones Científicas (IESA-CSIC)
a petición del Instituto Andaluz de la Mujer de la
Junta de Andalucía. La encuesta está realizada
sobre una muestra de 2.400 mujeres del medio
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rural andaluz, de edades comprendidas entre 16
y 60 años.

Dado que el objetivo de nuestro artículo es
analizar en qué medida la aportación económi-
ca de la mujer contribuye al bienestar económi-
co de la unidad familiar, frente a la familia tradi-
cional, el estudio que aquí se presenta se centra
en una submuestra del citado estudio del IESA,
constituida por hogares donde están presentes
tanto la Persona Principal Masculina (PPM) co-
mo la Persona Principal Femenina (PPF) (es de-
cir, hogares formados por parejas casadas o con-
viviendo en unión de hecho, que reportan efec-
tivamente los ingresos de la unidad familiar).
Dicha submuestra, que llamaremos de mujeres
casadas, representa 1.144 hogares.

La situación laboral de las mujeres que resi-
den en zonas rurales suele estar marcada por la
diversidad. Tradicionalmente, han predominado
las amas de casa y las mujeres en situación de
eventualidad dedicadas, sobre todo, a la agri-
cultura. Por eso se les ha preguntado a las mu-
jeres entrevistadas por su situación laboral con la
pregunta que aparece en el Cuadro 1, con obje-
to de explorar ese amplio y variado campo de la
estructura social.

De la encuesta se deduce que un 22,8% de
las mujeres incluidas en la submuestra de
mujeres casadas o que conviven con su pareja
(casi una de cada cuatro) dice dedicarse en ex-
clusiva a las tareas del hogar; un 46,3% dice es-
tar en situación de actividad laboral o profesional;
un 19,2% en situación de paro buscando em-
pleo; un 11,8% como estudiantes, y un 1,8% co-
mo pensionistas. Entre las que dicen estar ocu-
padas en algún tipo de actividad laboral o profe-

sional, un 36,5% dice realizar algún tipo de tra-
bajo asalariado (un 12,5% son trabajadoras fijas,
un 19,5% eventuales y un 4,5% realizan traba-
jos esporádicos) y un 7,2% son autónomas o em-
presarias.

Tasa de actividad de la mujer rural en
el mercado laboral

El gráfico 1 recoge la distribución de la “tasa de
actividad” (definida como la proporción de mu-
jeres que trabajan de manera fija, eventual o co-
mo autónoma respecto al total del colectivo de
mujeres que conviven con su pareja) según los
ingresos del hogar distribuidos por decilas (por
ejemplo, en la decila 1 estarían los hogares con
el nivel más bajo de ingresos, y en la decila 10 los
que tienen un nivel de ingresos más alto).

En general, y según hemos comentado ante-
riormente a la vista de las respuestas a la pre-
gunta E1 (ver cuadro 1), la tasa de actividad fe-
menina en el medio rural presenta unos niveles
bastante elevados, pues casi la mitad (un 46,3%)
de las mujeres casadas o que conviven con su
pareja dice estar trabajando fuera del hogar fa-
miliar, bien como asalariadas o como autónomas.
Este dato refleja muy bien el papel que la mujer
desempeña en el desarrollo económico del me-
dio rural. Si se observa la distribución de la tasa
de actividad según los ingresos del hogar fami-
liar, puede verse que, en la primera decila (es de-
cir, en los hogares con niveles de ingresos más
bajos), la participación es del 44,5%, siendo li-
geramente inferior para las decilas 2, 3 y 4 (en
torno al 42%); sin embargo, las tasas de activi-
dad son considerablemente mayores en los ho-
gares con ingresos más altos (del 83,16% en los
hogares de la última decila).

En conclusión, en los hogares rurales de más
altos ingresos es donde se da una mayor tasa de
actividad laboral de las mujeres, es decir, donde
se da un mayor porcentaje de mujeres trabajan-
do fuera de casa. Esto confirma la tesis de Gra-
dín y Otero (2001) según la cual es la mujer ca-
sada que reside en hogares de ingresos más al-
tos la que más se incorpora al mercado de
trabajo, incorporación favorecida por los profun-
dos cambios económicos, sociales y culturales
que se han producido en las dos últimas déca-
das del siglo XX. Ello plantea, en consecuencia,
dudas sobre la tesis, tan extendida, de que la in-
corporación de las mujeres casadas al mercado
de trabajo se hace por el motivo de complemen-
tar la renta del marido, tesis que puede ser váli-
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Cuadro 1
ENUNCIADO DE LA PREGUNTA SOBRE LA SITUACIÓN LABORAL DE LA ENTREVISTADA

E1. Le voy a leer a continuación una serie de frases para que elija la que mejor
describe su situación actual:

– Me dedico principalmente a estudiar 1

– Me dedico únicamente al cuidado de mi familia y tareas del hogar 2

– Tengo trabajo fijo 3

– Realizo tareas del hogar y trabajo en casa o fuera de casa de vez en cuando 4

– Ahora estoy trabajando, pero no es algo fijo 5

– Me ocupo de las tareas del hogar y trabajo también en un negocio familiar 6

– Estoy en paro 7

– Otra situación (no leer y anotar) 8

– NC 9

Fuente: IESA (2008), proyecto E-0807.
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da en los hogares de más bajos ingresos, pero no
de un modo general. Merece la pena detenerse
a analizar este tema con un poco más de deta-
lle, observando la influencia de la variable nivel
de estudios.

En primer lugar, el nivel de estudios de la
mujer es, sin duda, relevante a la hora de expli-
car su participación en el mercado de trabajo. La
educación lleva consigo un incremento del nivel
salarial y un cambio en las preferencias de las
mujeres, que amplían su horizonte cultural al ver
cómo les resulta más atractivo trabajar fuera de
casa que en el hogar familiar, tal y como señalan
Bover y Arellano (1994) o Novales et al. (1990).
Para nuestro trabajo consideramos dos niveles de
estudios: primarios, por un lado, y medios y su-
periores, por otro.

El gráfico 2 muestra la distribución de los ho-
gares rurales andaluces con mujeres de niveles
de estudios medios y superiores según los in-
gresos del hogar (distribuidos por quintilas). La
razón de no ofrecer una desagregación mayor
usando más niveles educativos o incluso utili-
zando decilas, es que, fuera del nivel de estudios
primarios, se encuentra un reducido porcentaje
de mujeres encuestadas, con lo que la robustez
de los resultados sería muy discutible.

Si bien desde los años ochenta hemos asisti-
do a un fuerte crecimiento en el nivel educativo
medio de los españoles, este aumento no se dis-
tribuye uniformemente en todos los hogares, va-
riando según el nivel de ingresos familiares. El
gráfico muestra que en los hogares de mayores
ingresos económicos (quintila 5) es donde se da
el porcentaje más elevado de mujeres con estu-
dios medios o superiores (un 64,7% en la quin-
tila 5 y por encima del 40% en la quintila 4), si-
tuándose ese porcentaje en una franja del 20-
30% en los hogares con menores ingresos
(quintilas 1, 2 y 3). Este hecho confirma la fuer-
te relación positiva existente entre la proporción
de mujeres con estudios medios y superiores, y
los ingresos de los hogares.

Si observamos la distribución de las tasas de
actividad de las mujeres casadas según nivel edu-
cativo (ver gráfico 3), vemos que esa tasa está
polarizada en los extremos de la distribución para
los hogares rurales cuya mujer tiene estudios
medios y superiores. En efecto, la tasa de activi-
dad más alta se da tanto en los hogares de más
bajos ingresos (los de la quintila 1) (un 50,3% de
las mujeres de este grupo de hogares trabaja
fuera de casa) como en los de ingresos más ele-
vados (quintilas 4 y 5) (un 70,99% y un 82,11%,
respectivamente), mientras que desciende en los
hogares de ingresos medios (quintila 2) (un
40%).

Sin embargo, en los hogares cuya mujer tie-
ne estudios primarios, se da un crecimiento cons-
tante de la tasa de actividad, de tal modo que au-
menta la proporción de mujeres que trabajan fue-
ra de casa conforme aumenta el nivel de ingresos
del hogar (gráfico 3).

Esta desagregación por nivel de estudios nos
hace apreciar dos fenómenos interesantes: 1)
se da un ligero efecto compensador de las rentas
del marido en hogares de bajos ingresos, gra-
cias al trabajo de las mujeres con niveles de es-
tudios medios y superiores; 2) a más nivel de in-
gresos del hogar, mayor es la tasa de actividad de
las mujeres casadas, independientemente de su
nivel de estudios.
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Fuente: IESA (2008), proyecto E-0807.

Gráfico 1
PORCENTAJE DE MUJERES CASADAS QUE TRABAJAN, SEGÚN EL NIVEL DE INGRESOS

DEL HOGAR

80

70

60

50

40

30

20

10

0
1 2 3 4 5

quintilas según ingresos del hogar
Fuente: IESA (2008), proyecto E-0807.

Gráfico 2
PORCENTAJE DE HOGARES CON MUJERES DE NIVEL DE ESTUDIOS MEDIOS O

SUPERIORES EN FUNCIÓN DE LOS INGRESOS DEL HOGAR
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Aparte del nivel de estudios de la mujer, re-
sulta igualmente interesante profundizar un po-
co más analizando el tipo de “actividad” que de-
sarrollan las mujeres que participan en el merca-
do laboral. En concreto nos interesa conocer si se
trata de un trabajo fijo, esporádico o en el nego-
cio familiar, y si cotizan o no a la Seguridad So-
cial. Responder a estas preguntas puede arrojar
luz sobre si la participación de la mujer rural en
el mercado laboral supone realmente un cam-
bio radical o se mantiene la tendencia de ser un
trabajo invisible por el que las mujeres ni reciben
salario ni cotizan a la Seguridad Social.

El gráfico 4 muestra la distribución de em-
pleo (fijo, esporádico y negocio familiar) según
los ingresos del hogar. Sin duda esta desagre-
gación por tipo de empleo es de gran relevancia
a la hora de explicar la participación de la mujer
rural en el mercado de trabajo. Así, la propor-
ción de mujeres que cuentan con un trabajo es-
porádico/temporal es del 81,6% en los hogares
de más bajos ingresos (los de quintila 1), frente
al 33,16% en los hogares con mayores ingresos.
Esta dramática reducción en la proporción de
trabajos temporales contrasta con el significati-
vo aumento en los hogares con mayores ingre-
sos de los porcentajes de mujeres con trabajo
fijo o con trabajos desarrollados dentro del
negocio familiar, lo que garantiza una estabili-
dad económica en estos hogares, que no se per-
cibe en los hogares con niveles más bajos de in-
gresos.

Observemos ahora el gráfico 5, donde se re-
coge el porcentaje de mujeres que cotizan a la
Seguridad Social según los hogares clasificados
en quintilas por el nivel de ingresos. Los resul-
tados reportan la misma tendencia que la ma-
nifestada en el gráfico 4: los hogares con me-
nores ingresos son más propensos a contar con
mujeres trabajadoras que no cotizan a la Segu-
ridad Social (un 65,97% cotizan en los hogares
de la quintila 1, frente al 90,02% en los de la
quintila 5), con el consiguiente efecto sobre el
nivel de precariedad en el empleo y el riesgo de
pobreza y exclusión.

Podemos afirmar, por tanto, que, si bien es
cierto que existe mayor participación laboral de

Gráfico 4
TIPO DE EMPLEO FEMENINO POR NIVEL DE INGRESOS DEL HOGAR (MUJERES CASADAS) (PORCENTAJE)
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Gráfico 3
PORCENTAJE DE MUJERES QUE TRABAJAN EN FUNCIÓN DE LOS INGRESOS DEL HOGAR,
POR NIVEL EDUCATIVO DE LA MUJER
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la mujer rural en comparación con la tasa de ac-
tividad de la población femenina en general, tal
participación se concentra en los hogares con
mayor nivel de ingresos, donde, además, se da
la circunstancia de que es más probable que las
mujeres encuentren un empleo fijo o desarrollen
su actividad en el negocio familiar.

¿Qué ocurre con los hogares rurales más po-
bres? Pues que sus mujeres están condenadas
a empleos de tipo esporádico o sin cotización a
la Seguridad Social. Si nuestra preocupación es-
tá en ver en qué medida la mayor activad labo-
ral de la mujer contribuye al bienestar económi-
co de las familias en el medio rural, el siguiente
paso de nuestro artículo es estudiar la contri-
bución económica de la mujer a los ingresos del
hogar.

Efectos de la actividad laboral de la mujer
casada sobre el bienestar familiar

El tema de si los ingresos de la mujer casada tra-
bajadora contribuyen a reducir la desigualdad
de ingresos, ha recibido gran atención desde
que Mincer (1962 y 1974) observara que las
mujeres casadas en hogares de renta baja tien-
den a ser más activas en el mercado de trabajo
que las que pertenecen a hogares de rentas más
elevadas. Esta afirmación implica que el salario
de la mujer casada puede tener un efecto equi-
librador sobre la distribución de ingresos del

hogar, de donde se deduce que es más proba-
ble que la mujer casada participe en el merca-
do laboral si su pareja está desempleada. Vea-
mos qué ocurre en el medio rural andaluz.

Gráfico 5
PORCENTAJE DE COTIZACIÓN A LA SEGURIDAD SOCIAL EN FUNCIÓN DEL NIVEL DE INGRESOS DEL HOGAR
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Fuente: IESA (2008), proyecto E-0807.
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El cuadro 2 presenta el número de trabaja-
dores con ingresos en el hogar en función de los
ingresos de la unidad familiar. Los resultados nos
muestran cómo la proporción de hogares con dos
trabajadores crece significativamente con el nivel
de ingresos del hogar, pasando del 31,8% en la
quintila más baja de ingresos familiares (la quin-
tila 1) al 78,8% para los hogares con los niveles
de renta más alta (quintila 5). Si nos fijamos aho-
ra en aquellos hogares donde sólo la mujer tra-
baja, observamos que esta circunstancia se pro-
duce en mayor grado entre los hogares de renta
baja (11,59% para la primera quintila, frente a
0,25% para la última quintila), resultado que
vuelve a arrojar luz sobre el efecto compensador
de renta del empleo femenino.

Preguntadas por su salario, la mayoría de las
mujeres dice ganar menos de 1.000 euros men-
suales. Aunque ha habido un elevado porcenta-
je de no respuesta a esta pregunta (32,5%), las
encuestadas que han contestado muestran có-
mo la mayoría (56,3%) gana menos de 1.000 eu-
ros mensuales, y sólo un 10% gana más de esa
cantidad. Conforme aumenta el nivel de estudios
se incrementa el salario de las mujeres, eleván-
dose hasta el 34%, entre las que tienen titulación
universitaria, el porcentaje de las que ganan más
de 1.000 euros.

A pesar del elevado porcentaje de no res-

puesta, junto con la alta tasa de eventualidad (lo
que provoca discontinuidad en el cobro de men-
sualidades), el gráfico 6 aproxima la contribución
media de la mujer trabajadora a los ingresos del
hogar según la renta de la unidad familiar. Con la
debida cautela sobre los resultados se observa,
sin embargo, cómo la contribución media de los
ingresos de la mujer en los hogares más pobres
(los de la quintila 1) está por encima del 60% de
la renta de la unidad familiar, porcentaje que su-
pera en casi veinte puntos a la contribución de la
mujeres en los hogares de altos ingresos (en tor-
no al 40% en los hogares de la quintila 5). Estos
datos nos indican que el salario femenino es una
fuente más importante de ingreso en las familias
de rentas bajas que en los hogares de rentas más
altas.

En línea con la ya mencionada observación
que realizara Mincer en los años sesenta, estos
resultados parecen sugerir que, en el medio ru-
ral, si los maridos de familias de ingresos bajos
se encuentran desempleados u ostentan empleos
mal/poco remunerados, sus esposas son más
propensas a participar en el mercado de trabajo
a fin de mitigar la pérdida de ingresos. Es más,
en ocasiones la entrada de la mujer en el mer-
cado de trabajo en los hogares de ingresos más
bajos se hace por pura subsistencia de la unidad
familiar y no con el fin de compensar el salario del
cónyuge, como demuestra el 11,59% de muje-
res casadas que son la única fuente de salario en
las unidades familiares más pobres. Sin embar-
go, las esposas en hogares de rentas altas tien-
den a participar en el mercado laboral por una ra-
zón bien diferente. Asumimos que existe una cier-
ta ordenación según la cual las mujeres casadas
con hombres de rentas altas es probable que ten-
gan un mayor nivel de educación/formación que
las casadas con hombres de rentas bajas, por lo
que el coste de oportunidad de permanecer en
casa (amas de casa) será mayor.

Una vez descrita la distribución de la mayor
contribución de la mujer a los ingresos del hogar,
bien vía participación o bien vía ingresos, el últi-
mo escalón en este análisis exploratorio es ana-
lizar el efecto sobre los niveles de desigualdad.
Para ello utilizaremos el coeficiente de Gini, el ín-
dice de Theil y el Coeficiente de Variación como
los índices de desigualdad más habituales (ver
cuadro 3). Los resultados son importantes, y de-
muestran que los ingresos de la mujer contribu-
yen significativamente a reducir los niveles de
desigualdad. Parece ser que la contribución eco-
nómica de la mujer trabajadora en las familias ru-
rales de rentas bajas tiene un peso mayor que los

Cuadro 3
Índices de desigualdad por fuentes de renta

Cuadro 2
Número de trabajadores (con salario) por quintilas según
ingresos del hogar (Porcentaje)

Quintilas de ingreso 1 2 3 4 5
Sólo trabaja la mujer 11,59 5,20 1,44 3,96 0,25
Sólo trabaja el hombre 38,59 51,77 47,54 30,39 20,70
Trabajan hombre y mujer 31,81 37,27 50,58 64,33 78,78
Ninguno trabaja 17,99 5,73 0,42 1,31 0,25

Fuente: IESA (2008), proyecto E-0807.

Ingresos totales Ingresos del hogar % de
del hogar excluyendo la cambio

contribución de la mujer
Índice de Theil 0,099 0,1607 61,50
CV 0,5053 0,7241 43,30
Coeficiente de Gini 0,2446 0,3721 52,12

Fuente: IESA (2008), proyecto E-0807.
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ingresos que aporta la mujer en una familia de
rentas altas, de ahí la contribución de la mujer ru-
ral al mayor bienestar de su unidad familiar.

Conclusiones

En este trabajo hemos analizado de forma des-
criptiva el impacto que la incorporación “formal
y declarada” de la mujer rural al mercado de tra-
bajo ha tenido sobre la distribución de los ingre-
sos del hogar y el bienestar familiar dentro del
grupo de hogares donde conviven hombre y mu-
jer en régimen de matrimonio o pareja de he-
cho. Cabe señalar, además, que los datos utiliza-
dos nos revelan un avance importante en la ima-
gen social que tienen las mujeres que trabajan
fuera de casa, siempre y cuando no dejen de-
satendidas las responsabilidades del hogar fami-
liar, lo que sin duda puede contribuir a hacer de-
saparecer la figura de la “trabajadora rural invi-
sible”. Nuestros datos revelan ya una alta
participación laboral en todos los tipos de hoga-
res, siendo mayor la participación en los hoga-
res de renta más alta.

Sin embargo, y relacionado con nuestro inte-
rés por analizar el bienestar familiar, merece men-
ción especial el poco más del 40% de mujeres
trabajadoras que vive en hogares de niveles me-
dios y bajos de ingresos. En términos generales,
se observa que la significativa contribución por-
centual del salario femenino al conjunto del ho-
gar se incrementa de forma especial en este tipo
de hogares de menores ingresos, lo que confir-
ma su contribución a equilibrar las rentas de los
hogares rurales. Sin embargo, a pesar de la apa-
rentemente indiscutible contribución al bienestar
familiar de estas mujeres, su empleo tiende a ser
altamente vulnerable/precario, con alto grado de
estacionalidad y sin cotizaciones a la Seguridad
Social, con las consecuentes implicaciones sobre
el riesgo de exclusión social.

Cabe plantear algunas reflexiones y proponer
algunos desarrollos académicos sobre determi-
nados temas con el propósito de contribuir al de-
bate sobre la inserción laboral y profesional de las
mujeres que residen en el medio rural.

En primer lugar, y relacionado directamente
con el bienestar, pero en este caso subjetivo, se-
ría interesante profundizar en los factores que in-
fluyen en la satisfacción financiera de la mujer ru-
ral, ahora que es capaz de participar plenamen-
te en un mercado laboral que le reporta cierta
autonomía económica. En segundo lugar, sería
también necesario contrastar sistemáticamente

la hipótesis del added worker effect, es decir,
comprobar hasta qué punto la mujer trabaja
realmente para compensar rentas familiares, y ver
qué determinantes socioeconómicos, demográ-
ficos o regionales pueden afectar esta decisión.
En tercer lugar, y debido a que ligada a la deci-
sión de trabajar está la satisfacción laboral, sería
interesante analizar los factores que determinan
dicha satisfacción.

Es innegable la contribución que investiga-
ciones de este tipo pueden tener sobre la toma
de decisión política en materia de formación,
igualdad, inserción laboral y bienestar general de
los residentes en el medio rural. ■

▼
Sería interesante
profundizar en los
factores que
influyen en la
satisfacción
financiera de la
mujer rural, ahora
que es capaz de
participar
plenamente en un
mercado laboral
que le reporta
cierta autonomía
económica
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